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			Ya va siendo hora de amarte, ¿no? 

			 

		











		
			 

			
INTRODUCCIÓN 

			 

			YA TIENES UNA EDAD, ¡DISFRÚTALA! 

			 

			Pero bueno, María del Mar, ¡cómo me alegro de verte por aquí! Ya sabía yo que tú serías de las mías y querrías un libro que te hablara de nosotras, de las mujeres que parece que desaparecen cuando cumplen los cuarenta. De repente, nos volvemos invisibles, tanto para los demás como para nosotras mismas. Pero qué invisibles ni qué niño muerto. Estamos más vivas que nadie, y la primera que debe empezarse a ver eres tú, ya te lo digo. 

			Seguro que en los últimos años te has hecho tres másters y un doctorado sobre los sofocos, la inflamación, las hormonas y perder peso más allá de los cuarenta. ¿A que sí? De eso sí que sabemos, ¿eh?, de ver solamente cosas malas en nosotras mismas y querer arreglarlo corriendo para ver si así nos sentimos mejor. Pero ¿sabes qué es lo que no te ha dicho nadie?, que, si tu cuerpo cambia, tu autoestima también. 

			Por eso he escrito este libro, amiga: aquí vamos a hablar de madurez, ese bendito regalo que nos han vendido como una carga, como un hándicap, como un lastre. Al carajo. Y es que te lo digo desde ya: tener cierta edad es un verdadero lujazo. ¿No sabes que el diablo sabe más por viejo que por diablo?: ahora eres más libre, más sabia, más empoderada y tienes que saber gozar de esta seguridad que la experiencia te ha dado. 

			Personalmente, llevo años buscando un libro como este. Y como no lo encontré, decidí hacer lo mismo que con mis redes: crearlo. Este libro es para vosotras, para todas las que no encontráis vuestra voz en un mundo lleno de libros escritos por y para gente de una edad que no nos corresponde. Pero, señores: existimos, a pesar de que el mundo no quiera vernos. Espero que algún día las mujeres maduras tengamos tanta representación que podamos reírnos de esta introducción, hasta entonces: aquí me tenéis. 

			Si has llegado a este libro gracias a mis redes sociales, te prometo que no te vas a arrepentir. Prepárate para esta aventura, que no es moco de pavo: desde la autoestima que la menopausia (o un eyeliner bien hecho) te puede dar, hasta los problemas de pareja (o de encontrar el corrector adecuado), pasando por las heridas del pasado (o del rímel seco), la valentía que se necesita para afrontar los cambios (o para pintarte los labios de rojo) o la felicidad que significa cumplir años (o que te quede una sombra de ojos de muerte), entre muchos otros temas. También tendremos ejercicios para reflexionar y envalentonarnos del todo. ¿Que por qué digo «envalentonarnos»? Hombre, Pilar, no pretenderás que pase por todo esto yo sola, ¿verdad? No quiero hacerte spoilers, pero prepárate para deslumbrar con tu seguridad a quien pase por tu lado. Y si no se deslumbran, es porque no te han visto bien. 

			 

			PORQUE NO SE TRATA DE TENERLO TODO, SINO DE TENERLO CLARO.  

			¡VAMOS ALLÁ! 
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			PRIMERA PARTE 

			 

			YA VA SIENDO HORA DE AMARTE 

			 

		










		
			 

			 

			1.  

			SÉ LA JUGADORA, NO LA FICHA 

			 

			Antes de empezar y de meterme en camisas de once varas, necesito hacerte una breve descripción de lo que es el empoderamiento, fundamentada en mis estudios. Unos estudios que se han basado en: 

			• ponerme un escote, 

			• hacerme la dura con algún maromo 

			• y leer mucho. Esto último ha merecido más la pena, la verdad. 

			Sé que empezar un libro así, soltándote de sopetón que eso de empoderarse no es lo que te han contado…, pues es una movida... Pero alguien tiene que decírtelo y esa voy a ser yo, sin adornos y sin pelos en la lengua. 

			 

			EMPODERAMIENTO COMO MÉTODO DE APRENDIZAJE

			A lo que iba, para que entiendas lo que es el empoderamiento: es algo así como un proceso en el que tus capacidades, como la confianza y el punto de vista de ver las cosas, te impulsarán a cambios positivos en todas las situaciones que vayas a vivir. FIN. Mentira, eso es lo que te han hecho creer, Carmen... y siento ser yo quien te diga que esto de empoderarse va de otra cosa, por cierto, mucho más sencilla, aunque haya cosas que me niegue a escribir aquí (eso lo diré si algún día doy conferencias y esas cosas, piensa que este libro me tiene que abrir puertas por narices, así que me tengo que guardar un as bajo la manga por si acaso, llámame «precavida»). 

			Voy a partir de la base de que nos han enseñado que ser una mujer empoderada es tener amor propio, quererse, ser fuerte, calzarse unos tacones, pensar que podemos con todo, y todo eso está que te cagas, pero no, María del Mar. Yo creo que el empoderamiento (le estoy cogiendo una tirria a la palabra que no veas, pero sigamos) es algo que no es de ahora. 

			De hecho, puedo decir que, aquí, el empoderarse lo hemos heredado de nuestras madres y abuelas. ¿Cuántas veces te calzabas los tacones de tu madre para sentirte más guay? Lo que pasa es que lo hacías porque querías ser como ella…, no por sentirte guay... Ahora llaman «empoderarse» a tener más agallas que nadie por decir las cosas en voz alta, o a seguir enseñando el ombligo si tienes más de cuarenta, por el mero hecho de que a esa edad ya no deberías enseñarlo... Para el carro, que te veo venir, aquí puedes enseñar hasta el agujero más escondido, si te da la gana; simplemente que eso no es empoderamiento, punto. 

			Tu prima Marga se levanta a las cinco de la mañana, trabaja de barrendera, es madre soltera, tiene dos hijos, y no, no por tener ese trabajo y ser madre soltera es una mujer empoderada. Marga tiene una depresión de caballo porque no le da la vida entre el trabajo y no poder estar con sus hijos, Marga no tiene amigas con las que salir, Marga come un trozo de pan con queso para darle macarrones con carne a sus hijos, y siempre, os prometo que siempre la he visto con una sonrisa en la boca cada bendito día. Eso es ser empoderada, queridas, ser capaz de ver el lado positivo por muy duro que sea, tener los ovarios de sonreír a pesar de todo, y creerte la mejor en lo que haces. Porque Marga será barrendera, pero si vas a barrer, haz que tus calles brillen como ninguna. ¿A que ya lo has entendido? 

			Quien te traiciona una vez, te traicionará mil veces, Carmen. Eso tú y yo lo sabemos, no hace falta beberse el mar para que te des cuenta de que es salado, ¿no? Pero gracias a esas traiciones somos capaces de todo. A veces son decepciones, a veces son penas, a veces incluso son simples tonterías y nos ahogamos en un vaso de agua cuando está medio vacío, pero nos empeñamos en verlo lleno. Empoderamiento es sentirse libre amando lo que haces y sabiendo tus valores, respetándote por encima de cualquiera a toda costa, no hay más. Sé la jugadora, no la ficha. Todo lo que te dijeron que no podías lograr…, ponte igual de cabezona que cuando quieres chocolate y hazlo. 

			 

			Empoderamiento es sentirse libre amando lo que haces y sabiendo tus valores, respetándote por encima de cualquiera a toda costa, no hay más. Sé la jugadora, no la ficha.  

			[image: ]

			 

			¿Y sabes qué es lo que nunca falla? Eso que sabes, que no sabes cómo lo sabes, pero lo sabes. INTUICIÓN, le dicen, y no hablo de la canción de Shakira. Aunque no te lo creas, esto de empoderarse tiene mucho que ver con la intuición, es más, por no decir «todo». Te voy a poner un ejemplo simple, Ana; tú sabes cuándo alguien te entra por el ojo y cuándo te da buena vibra, ¿verdad? Pues ahí lo tienes. Lo complicado de empoderarse es eso, saber lo que NO quieres, porque lo que queremos lo sabemos todas. Todo radica en la intención que le pongas, porque es más difícil ser amable que inteligente; la inteligencia es un don que puedes dominar, la amabilidad es una elección. Y debes hacer lo que puedas, donde estés y con lo que buenamente tengas. 

			También te lo digo, a veces se gana y otras se aprende; pero perder, no perdemos nunca. 

			 







  
    	
	CONSEJO DE ORO 

	
    	
Decoración de estrellas
	[image: ]

	
  





			Además, te digo algo así entre tú y yo, ahora que nadie nos escucha:  

			Hay dos reglas infalibles que harán de ti una mujer con un empoderamiento bestial. (Esto ha sonado a anuncio publicitario, pero no lo leas como tal, por favor te lo pido, léelo con toda la seriedad con la que voy a decírtelo). La primera regla es que nunca, jamás de los jamases habidos y por haber reveles cuál será tu próximo paso en... Y con esto me refiero a TODO. 

			¿Haces una entrevista de trabajo? No lo cuentes. ¿Estás conociendo a alguien? No lo cuentes. ¿Te has comprado un vestido nuevo? No lo cuentes. Y así con todo. Vas a ver lo que eres capaz de hacer sin tener que abrir la boca, y te aseguro que el día que comienzas a hacerlo de esta manera, todo da un giro radical. De hecho, el ejemplo que puedo darte ahora mismo es que nadie sabe que estoy escribiendo un libro (aquí puedes añadir una risa malvada tipo Maléfica, porque en realidad estoy riéndome así). 





			 

			Pero fíjate que me voy a tomar el atrevimiento de algo más, y es que, si eres consciente de lo que puedes atraer, conseguirás lo que te salga de la peineta, Yolanda. Así que, ya que estoy, que no quede por decir que este libro se va a vender como churros y que, gracias a que será número uno en ventas, os podré conocer a más de una en la Feria del Libro; ahí lo dejo. (Lo sé, me he flipado un poco, pero si pasa, que quede por escrito). Y la segunda regla es... Volver a leer la primera, tenías que haberla pillado al momento, Pilar... 

			 

			LA AUTOESTIMA VA PRIMERO 

			Con un ColaCao fresquito en mano, y teniendo en cuenta que ahora mismo es mayo, te diré así de sopetón que yo también tuve la autoestima donde trabajaban los mineros, muuuy en el fondo, Sonsoles. Hasta perdí la cuenta de las veces que me llamaron «rara» o «diferente», bueno lo de «diferente» creo que ha sido el mejor cumplido que me han hecho jamás, pero he soportado de todo. Y lo más gracioso es que las personas que me llamaban así nunca fueron —ni son— el mejor ejemplo de nada; y eso, quieras o no, tranquiliza. Sé que trabajar la autoestima puede ser uno de los trabajos más complicados, pero fáciles al mismo tiempo. Y no permito que ahora me digas eso de «Eso va con el carácter de cada uno», porque por ahí no paso, Mercedes. 

			Desde pequeña siempre fui muy pero muy rebelde, muchísimo de verdad, tuve pocas amigas porque mi pasión era el fútbol y siempre estaba rodeada de chicos, quizá por eso me fue fácil entender muchas cosas a temprana edad. Fui una niña que disfrutaba saltándose las reglas de todo, me gustaba llevar la contraria, pero jamás me metía en problemas... Bueno, en el instituto se me ocurrió tirar un borrador de la pizarra, con tanta mala suerte que le cayó a un profesor. (No diré su nombre, pero sé que leerá el libro, así que, si me lees, no fue aposta, lo prometo). Total, que le cayó en la cabeza y no tenía un pelo de tonto (ni de listo, porque era calvo, vaya). Desconozco si habrá ido a Turquía a ponerse injertos, pero le di en toda la coronilla, zas, a tres pisos de altura y con una velocidad potente... Me expulsaron dos días del instituto. 

			Tampoco me permitían arrimarme a la pizarra, y yo disfrutaba haciendo dibujos, ese año fue el peor... Era una niña «tranquila» en el sentido de que no quería peleas, no me gustaba discutir, porque todas esas cosas ya las vivía en casa. Pero en ese año de instituto me llovieron tortas por todos lados. Había ganado algo de peso, y entrar en un instituto fuera de tu ciudad, con gente nueva, y que yo veía a todas las chicas monísimas menos a mí misma…, pues apaga y vámonos. Entre eso y que la Súper Pop y la Bravo hacían mucho daño, mi autoestima empezó a caer en picado a la misma velocidad que va la luz, tanto que el apagón que tuvimos en abril (de 2025, por si estás leyendo esto muchos años después porque lo he petado) no me llega a la suela de los talones. Dejé de comer. Me alimentaba a base de un zumo al día, fumaba muchísimo, y las compañías no fueron lo mejor. Supongo que vas a entender todo esto más adelante, pero así vas encajando piezas; luego tú ya te encargas de verlo desde tu perspectiva, es más, quizá hasta hayamos vivido la misma historia, quién sabe. 

			El caso es que me encontraba fatal, pero fatal anímicamente, y entonces me caí... me desmayé, era algo que conscientemente sabía que iba a pasar en algún momento y, a sabiendas, me limitaba a que llegase el momento. ¿Te has fijado en lo que le hacemos creer a nuestro cerebro con tal de sentirnos bien? Sí, Conchi, tenemos una mente tan retorcida que somos capaces de todo, con tal de vernos mejor que Antoñita la fantástica. La autoestima depende únicamente de ti, y absolutamente de ti, no hay más. Si no te quieres tú primero, ¿quién leches te va a querer? Tu madre y tu padre sí, pero me refiero al día en que tus padres no estén, al día en que te sientas sola porque realmente estás sola, al día en que tus amigas no cuenten contigo para un plan o el día en que tengas que divorciarte porque se acabó lo que se daba. ¿Quién se queda? TÚ. 

			El día que me caí por beber únicamente un zumo, ¿sabes quién vino a visitarme a casa? NADIE. Justo en ese momento empecé a leer... En aquel entonces no teníamos móviles, pero teníamos libros, y yo empecé a alimentarme de ellos. Y es que a veces tienes que darte una hostia de realidad para priorizar lo que necesitas. En ese momento yo tenía diecisiete años (y ahora que me acuerdo, salían los primeros móviles, yo tuve acceso al primero con dieciocho, me tiré un año ahorrando), querría haber estudiado Bellas Artes, pero el dinero hacía falta en casa, así que tuve que ponerme a trabajar, no tenía opción. Empezar a quererme y a aceptarme me llevó años, bastantes, diría yo, pero los suficientes como para darme cuenta de que o espabilaba o se me iba la vida en minutos sin haber hecho nada importante. 

			Eso es algo que constantemente me repetía: «Si estoy aquí, es porque debo de tener una misión», ya sea ayudar, ya sea escuchar, ya sea cuidar o joderle la vida a alguien rompiéndole el corazón, pero mi curiosidad por saber qué leches pintaba yo aquí me podía más que sacarme defectos cuando me miraba en un espejo. «Eres más de lo que te han hecho sentir», leí en el libro de un señor mayor cuando llegaba el autobús; no conseguí ver de quién era, ya que era un libro de bolsillo y al parecer estaba a punto de acabarlo, con lo cual tenía el libro doblado y leía las últimas páginas. Ese día lo entendí todo, absolutamente todo. 

			Me olvidé de meter barriga cuando me ponía un vestido, me olvidé de las veces que me dijeron que era una torpe, hasta se me olvidó lo que pensaría la gente cuando salía a la calle; curioso, ¿verdad? Una frase me cambió por completo de la noche a la mañana. No fue así, siento decirte que me llevó más tiempo, pero trabajé tanto, tanto, pero tanto en ello que la puñetera vida no tuvo más remedio que darme lo que le estaba pidiendo a gritos, SEGURIDAD. Necesitaba creer en mí, necesitaba ver en qué era buena, qué podía hacer yo con lo que sabía que se me daba bien, y qué podía ofrecer de mí a los demás. Aparecieron los pinceles, bueno, en realidad siempre me gustó dibujar y escribir, son dos grandes pasiones que me desconectan de la realidad, mi pasión por el maquillaje llegaría poco después. Empecé dibujándoles pestañas a las modelos en las revistas, les hacía el eyeliner, les coloreaba los labios, y mientras tenía la radio puesta —era como que sin la radio no me salían las cosas (y peor me salían cuando el locutor interrumpía hablando en mitad de la canción que me estaba inspirando…, eso no me ayudaba nada)—, se me ocurrió la genial idea de apuntarme a un curso de maquillaje, y ahí empezó todo. Descubrí lo que me apasionaba y mi autoestima empezó a subir como cuando nos cambiaron las pesetas por los euros, fue algo parecido. 

			En las prácticas de estética descubrí todo lo que yo trataba de ocultar; eso me enseñó a conocerme mejor aún y, sobre todo, que lo importante no es cómo el mundo te vea, sino cómo lo haces tú. Cuando ese cambio de chip mental sucede, te conoces tanto que dejas de temer que todos se quieran ir; entonces sucede la magia. Yo soy mi propio libro, me subrayo, me agrego páginas y me arranco otras que duelen, pero siempre dejo en blanco la última hoja, siempre, y ahora no vayas al final del libro a ver si está la página en blanco, Encarna, porque lo está. Esa página quiero que la utilices tú, porque ese será el comienzo de todo. Solo te pido que escribas esa frase que hayas leído aquí y te haya hecho cambiar de opinión, ya sea para bien o para mal, pero déjala escrita, porque todo lo que escribes tiene un altísimo poder, normalmente se suele cumplir si le pones ovarios y ganas, así que, tú misma, yo ya te lo dejo caer. A continuación, te dejo una breve lista de lo que viene siendo empoderar la autoestima con elegancia y sin tapujos, y espero, Maribel, que te sirva de ayuda y la guardes como una chuleta en el colegio: que solo tú tengas acceso a ella, que luego todo se sabe, me hago famosa y la liamos parda. 

			 

			Cuando ese cambio de chip mental sucede, te conoces tanto que dejas de temer que todos se quieran ir; entonces sucede la magia. 
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			LISTA SUTIL DE AUTOESTIMA PARA QUE «CASI» TODO TE IMPORTE UNA MIERDA 

			[image: ] Dedícate tiempo, si hoy no se friega el suelo, no pasa nada, no viene el rey a verte. 

			[image: ] Pon límites, no a ti, a los demás. Déjales claro que primero eres tú, luego tú, y después otra vez tú. Poner límites no te hace mala persona, es hacer respetar tus decisiones y lo que no es negociable para ti. 

			[image: ] Quiérete mucho, pero cuando digo «mucho», es mucho; si los demás no se quieren como para sentirse importantes, es su problema, no el tuyo. 

			[image: ] No digas «no puedo» cuando has podido hacer de tripas corazón, mandar a la mierda al teleoperador de Telefónica y saltarte un semáforo de camino al Carrefour; si has hecho eso puedes con eso y más, y lo sabes. 

			[image: ] No prometas nada cuando estés feliz, porque luego viene la menopausia y se te olvida; así que, por tu bien, no lo hagas. 

			[image: ] Nada es gratis, sin disciplina no hay resultados, pero si te encabezonas y sueñas que te tiras a George Clooney, posiblemente te despiertes con más energía por las mañanas. 

			[image: ] Sin riesgo no hay recompensa, así que o comes o te comen, ¿o tú has visto a un león avisar a su presa de que se la va a comer lentamente? ¿Verdad que no, Estefanía? Pues aplícate el cuento. 

			[image: ] Píntate un día los labios rojos «puta» y sal a por el pan, ese día te vas a sentir tan única que, si no lo has hecho nunca, te recomiendo no saltártelo. 

			[image: ] Todo pasa: el mensaje que leíste llorando se olvida, el pelo crece, los errores se superan, y el tiempo pone a todo el mundo en su lugar. Y colorín colorado, la etapa de aguantar las actitudes de algunos gilipollas para no perder a alguien se ha terminado. FIN. ¿A que no es tan complicao? 






			 

			Ejercicio 

			Venga, después de leer mi gran discurso de empoderamiento, creo que ha llegado el momento de sentarte, reflexionar y sacar tus propias conclusiones en torno a todo esto. ¿Qué levanta tu autoestima? ¿Qué crees que podrías hacer para mejorar? Y, sobre todo, ¿cuál fue la experiencia que te hizo plantearte la importancia de tu autoestima? 

			[image: ]

			

			

			

			 

			NO ES LO MISMO AUTOESTIMA QUE EGOÍSMO 

			Que sí, que todo eso del empoderamiento está que te cagas, sentirnos mujeres valientes, capaces de todo y hacernos valer ante el mundo, pero chisss, ojito al bajar, que la hostia es en caída libre y el tortazo que te vas a meter como no controles te deja con las patas colgando. Llevar unas bragas de esparto se queda corto, ya te lo digo. Es que últimamente (y en mi caso más aún, ya que estoy en las redes sociales y veo de TODO) se está poniendo de moda el empoderamiento egocéntrico. Para que te suene un poquito de lo que estoy hablando, en 1473 nació Nicolás Copérnico, un hombre que nos enseñó que la Tierra gira alrededor del Sol y no de ti, Lourdes. Lo has pillado, ¿a que sí? 

			Me toca mucho las narices que se confunda la autoestima con el egocentrismo, porque, leches, es como confundir el tocino con la velocidad, no tienen nada que ver, vamos, ni son familia. Pero es que la autoestima y verte empoderada no significa ir metiéndote en mil camas ajenas y rompiendo corazones como un asesino en serie, hacer una maratón a ver quién tiene más maquillaje de marcas caras, o simplemente que el hecho de comprar en un mercadillo ya te hace cutre. ¿Perdona? ¡Pero si en los mercadillos encuentras gangas que flipas! ¿Dónde coño has visto tus tres bragas a dos euros y que encima te lo canten como si fuesen las bragas de la mismísima Rocío Jurado? Y la fruta, que es la fruta más buena del campo, y los pares de calcetines a un euro, la de bocas que hemos llenado gracias al mercadillo y nos hemos vestido de Zara por menos de la mitad. Bueno, me he desviado un poco, pero es que los mercadillos son sagrados y no hay nada que me haga cambiar de opinión. Ahora en serio, ¿qué necesidad hay de llegar al punto de competir por algo que básicamente depende de nuestra salud? Porque si tu autoestima está bien, tu salud depende de ella. Querer ser mejor que Leonor porque tiene tres coches no te da derecho a decirle que esos tres coches se los ha pagado el marido forrao de billetes ni que debería cambiar de tinte porque le queda fatal el pelirrojo, eso es tener mala sangre, joder. A lo mejor Leonor ha tenido que pasar por muchas cosas en la vida para llegar donde está, o no, pero ¿decirle eso te hace sentirte más empoderada porque has tenido el valor de decir lo que pensabas? Ojo, que hay una línea muy corta entre la envidia, el egocentrismo y el empoderamiento, y eso es algo que debemos distinguir. Luego hay ese tipo de personas cuyo ego está por encima de tu cabeza y se creen con derecho a verte la caspa o las canas, y no, querida, que las frases de: «No me creo superior a nadie, que tú te sientas inferior a mí no es mi problema» me las sé de memoria y lo único que consigues es que te mire con el mismo asco que a la mala de cualquier telenovela, y eso ya son palabras mayores, porque a las malas de las telenovelas les ponen caras de no haber ido de vientre en un mes. 
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			Seamos conscientes de que una no siempre tiene razón, no hay necesidad de ser superior, no hay que tener más para ser mejor. Muchas veces se confunde el hecho de tener amor propio con lo que realmente es. Tener amor propio no significa tener razón y que el resto se equivoque, es ser responsable de tus acciones. No es ser mejor que todos, es aceptarte como eres ahora y trabajar para mejorar, no es: «Perdono, pero nunca olvido», es: «Dejo ir lo que no me suma y aprecio mi paz mental». 




			 

			Normal que en este siglo veintiuno el noventa por ciento de la población estemos con ansiedad, si todo es competir, y todo porque nos creemos que somos los mejores en todo y, perdóname, pero los chinos nos llevan diez años por delante, la de cosas que tiene el Shein que yo me imaginaba que no existían y ¡ellos ya han vendido más de noventa mil unidades! 

			Así que voy a decirles cuatro cositas a todas las personas que se creen el culo de la botella y, sin embargo, son la tapa del frasco, porque lo único que consiguen es destruir los sueños de cualquiera y no me da la gana. En realidad, te las dejo aquí por si tú se las tienes que decir a alguien, no sé por qué narices me he venido arriba como si estuviese dando una charla de hermano mayor, disculpadme, pierdo el norte y otra vez son las dos de la mañana, aquí escribiendo. 
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			Cuando una muestra de sinceridad es capaz de bajar una autoestima, mejor cállate. 

			Cuando nuestra opinión es capaz de desmotivar a alguien, cállate. 

			Cuando una crítica constructiva es capaz de disminuir a alguien, cállate. 




			 

			Porque decir «verdades» sin empatía ni afecto son conveniencias emocionales para satisfacer nuestro ego. Ya estaría, ya puedes continuar leyendo con total normalidad, madre mía lo bien que se queda una cuando despotrica a altas horas de la madrugada, ¿eh?, y sobre todo en silencio, que ya me gustaría gritarlo, pero paso de llevarme una multa de los vecinos por contaminación acústica. 

			Una vez que empiezas a darte cuenta de que muchas de las personas que conoces son niños heridos emocionalmente en cuerpos de adultos, dejas de tomarte su egocentrismo como algo personal. Es más, no debes permitir que eso te afecte lo más mínimo. Y si te sueltan, déjalos que pierdan, no tienes el poder de cambiar a nadie, pero tienes el control absoluto sobre ti mismo, así que a quien no valore tu presencia, «chao pescao». Hay que ver, cuando la inspiración se apodera de una, lo bien que quedan cuatro frases escritas. Pero, Eugenia, esto que lees no son más que letras; letras a las que, si tú no les das un sentido común es mejor que cierres el libro ahora mismo y te vayas a ver Masterchef, que… aprender a cocinar no vas a aprender, pero las risas que te estás pegando aquí conmigo no te las pegas tú sola leyendo un libro. ¿Tú sabes cuándo me siento yo más empoderada? Cuando voy más rápido que la cajera del supermercado y la miro como diciendo: «¿Qué?, ¿dónde está la mala hostia que tenías el martes, eh? Parecías Marc Márquez, poniendo cosas en la cinta, como si fueses un narco pasando droga, querida». Y disfruto. O como cuando te sale el delineado igual en los dos ojos y vas mirando a todo el mundo con cara de asombro pensando para tus adentros: «Los he clavao, míralos, están iguales, supéralo», y disfruto. Y ahora acabas de hacer el gesto de asombro, admítelo, Esperanza, y te estás riendo de medio lado por la de veces que te hiciste el delineado superbién, pero ahora con el párpado caído no hay delineado que valga… Pues estás guapa igual, que lo sepas; además, el delineado ya no es tendencia, así que eso que te llevas. Además, que se nos va la vida deseando otra y después no hay otra. Y la realidad es la siguiente: no estamos todos en el mismo barco, no, estamos todos en el mismo mar, que es distinto, lo que pasa es que unos van en lancha, otros en yate, otros en salvavidas, y otros nadando con todas sus fuerzas, no nos confundamos. Esa es la diferencia entre empoderamiento y egocentrismo. Creo que, a lo tonto a lo tonto, no lo podía haber explicado mejor. 

			 

			LO IMPORTANTE ES EMPEZAR DE PIE. 

			 

			Ejercicio 

			Ha llegado el momento de empezar a poner en práctica la autoestima y el empoderamiento, querida. Así que aquí tienes un par de ejercicios para ir calentando motores. Nada que no puedas hacer, ¿eh?, solo unas pocas listas: 

			 

			• 3 cosas que te empoderen: 

			

			

			

			 

			• 3 cosas que haces para empoderarte:  

			

			

			

			 

			• 3 cosas que te gustaría hacer para empoderarte:  
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